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Celebración Eucarística 
 

Comunidad de Cristianos de Base de Gijón 
 

7 de diciembre de 2017 
 

INTRODUCCIÓN 
 

Jesús nos dice; Mirad, vigilad, estad atentos, estad 
despiertos, pues no sabéis cuando es el momento. 
En sentido absoluto, no somos la “ola” que emerge 
haciendo piruetas, sino el “océano” de donde la ola 
surge; no somos el “remolino” que forma la corrien-
te del río, sino el río mismo que “juega” en esa for-
ma. Ver esto es “estar despiertos”.  
 

Llegará con la luz, la esperada libertad. 

Llegará con la luz, la esperada libertad.   
 

Caminamos hacia el sol, esperando la verdad. 

La mentira, la opresión, cuando vengas cesarán. 
 

Llegará con la luz… 
 

Construimos hoy la paz, en la lucha y el dolor, 

nuestro mundo surge ya, a la espera del Señor. 
 

Llegará con la luz… 
 

Te esperamos, Tú vendrás. a librarnos del temor. 

La alegría, la amistad, son ya signos de tu amor. 
 

Llegará con la luz… 
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LA SORPRESA  (Florentino Ulibarri) 
 

Llega de día, llega de noche. 

Se le espera por la puerta, llega por la ventana. 

Le buscamos con alegría, llega con su cruz. 

Estamos de guardia, nos llama desde dentro. 

Rastreamos huellas, llega por senderos nuevos. 

 

Llega en la abundancia 

y más todavía en la pobreza. 

Llega cuando triunfamos 

y nos acompaña en los fracasos. 

Llega cuando es deseado 

y se presenta cuando no se le espera. 

 

Llega en el silencio y en el áspero y abrasador viento. 

Llega también en la multitud y el ruido. 

Llega para dormirnos y para despertarnos. 

Llega a través de todas las caras que encontramos 

a lo largo del día en nuestro camino. 

 

Llega en el desierto de manantiales inciertos, 

en las estepas de desconocidos pozos, 

en los bosques frondosos en que nos perdemos, 

en las altas cumbres que hollamos, 

y en los valles que nos dan vértigo. 

 

Llega a cada instante. 

Llega en cada lugar. 

Allí donde estamos, está. 

 

Fiel a tu palabra, 

ya estás esperándonos. 
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PRIMERA LECTURA 
(del texto: Qué sencillo es ser cristiano, de Faustino Vilabrille) 

 
 

…Es más fácil y menos comprometido acogerse a… …reducir nuestra fe a ce-
lebraciones, cultos, ritos, peregrinaciones, rezos, músicas, vestimentas, gestos 
teatrales, escenificaciones, imágenes, procesiones, medallas, altares, coronas, 
lampadarios, vidrieras de colores, lámparas suntuosas, custodias deslumbran-
tes, sagrarios de oro, etc. etc., y quedarnos tranquilos porque ya hemos cumpli-
do, y luego nuestra vida vaya por caminos muy diferentes, sin compromiso con 
la justicia, la fraternidad, la solidaridad, el amor, la honradez, la lealtad, la éti-
ca, la misericordia, la lucha por el cambio de una estructura neoliberal capita-
lista, explotadora del Hombre y la Tierra, que hace cada vez más ricos a los ri-
cos y más pobres a los pobres, incluido el planeta que nos sostiene. Es evidente 
que no vamos por este camino, basta ver cómo está el mundo, después de vein-
te siglos de cristianismo. 
Dice Dios por boca del gran profeta Isaías (1,11-18): “no soporto vuestras so-
lemnidades, me tapo los ojos para no veros, aunque menudeéis la plegaria yo 

no oigo... porque vuestras manos están de sangre llenas... desistid de hacer el 
mal, aprended a hacer el bien, haced lo justo, dad sus derechos al oprimido, 

haced justicia al huérfano...” 
El profeta Amós (5,21-24) pone en boca de Dios estas palabras: “Detesto vues-

tras fiestas, no me gustan vuestras reuniones, no me complazco en vuestras 

ofrendas, canciones y arpas. Quiero que fluya el juicio como agua y la justi-
cia como torrente inagotable”. ¡Qué enorme falta tenemos de este torrente de 
justicia inagotable en el mundo de hoy!. ¡Qué lejos están de practicar esta justi-
cia los grandes banqueros y sus bancos con los hipotecas y los desahucios, los 
de la Gurtel y otros fraudes y corrupciones, las multinacionales, el lamentable 
dirigente sindicalista asturiano del Soma que muy poco honor hizo a su nom-
bre, y no digamos los cientos y cientos que hicieron de la corrupción y el so-
borno su sistema de vida! 
Jesús sigue esta misma línea profética cuando dice (Mateo 23,23) “¡Ay de vo-
sotros, escribas y fariseos hipócritas...que descuidáis lo más importante de la 

Ley: La justicia, la misericordia y la fe!”. 
Por tanto toda celebración que no anime, sirva y fortalezca nuestro compromiso 
de fe con los oprimidos del mundo, no vale nada, no sirve para nada, y lejos de 
ser grata a Dios le resulta insoportable. Así pues, al mismo tiempo que ayuda-
mos a todo el que lo necesite, practiquemos apasionadamente la justicia, exija-
mos justicia, luchemos por la justicia, denunciemos a los injustos, para que to-
do ser humano pueda vivir dignamente, porque hay de sobra para todos, pero 
que no llega, porque el 1 % de los más ricos del mundo tienen tanto como el 
resto de la humanidad. 
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EVANGELIO    Marcos 13, 33-37 

 

Mirad y velad, porque no sabéis cuán-

do será el tiempo. Será como el hom-

bre que al salir de viaje dejó su casa y 

dio autoridad a sus siervos, a cada 

uno su obra, y al portero mandó que 

velase. Velad, pues, porque no sabéis 

cuándo vendrá el Señor de la casa, 

sea a la tarde, a la medianoche, al 

canto del gallo o a la mañana; no sea 

que cuando vuelva de repente os halle 

durmiendo. Lo que a vosotros digo, a 

todos digo: ¡Velad! 
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CREDO COMUNITARIO 
 

Creemos en Dios, 

Creador de un mundo no terminado, que 

entre todos debemos hacer justo y soli-

dario. 

Creemos en Dios Padre, que nos ha hecho 

a todos iguales, y no quiere que haya ricos 

y pobres, ni diferencias entre unos pueblos 

y otros. 

Creemos en Jesús, el proyecto de Dios he-

cho carne, que nos descubrió el amor de 

su Padre y nos enseñó a amarnos como 

hermanos, a compartir y ayudarnos. 

Creemos en Jesús, que sigue vivo en el se-

no de Dios y entre nosotros. 

Creemos en el Espíritu de Dios, que lleva-

mos dentro y nos impulsa a hacer el bien y 

a luchar contra la pobreza, la incultura y 

las injusticias. 

Creemos en la humanidad, fruto del amor 

de Dios, y creemos que otro mundo es po-

sible. 

Creemos en la Comunidad de los que si-

guen a Jesús. 

  Creemos que después de esta vida, Dios 

    nos acogerá para vivir en Él por toda la 

                     eternidad. Amén. 
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RRREEEFFFLLLEEEXXXIIIÓÓÓNNN   

PPPEEETTTIIICCCIIIOOONNNEEESSS   
 

Hermanos, Jesús nos enseñó que cada miembro de la comunidad es hi-
jo de Dios y todos los miembros son hermanos. Todo lo que no deje 
transparentar esto, no pertenece a la comunidad querida por Jesús. 
Oremos. 
 

Jesús, queremos vivir como hermanos. 
 

• Padre bueno, que los que tienen una función o responsabilidad con-
creta dentro de la Iglesia la ejerzan con humildad, que sus palabras, 
actitudes y comportamientos coherentes nos recuerden que Tú eres el 
único Maestro y Padre. 
  

Jesús, queremos vivir como hermanos. 
 

• Padre bueno, que nuestas comunidades parroquiales y religiosas sean 
comunidades de hermanos y hermanas que gastan su vida en el servicio 
a los demás, y en especial a los más desfavorecidos. 
 

Jesús, queremos vivir como hermanos. 
 

• Padre bueno, que todos los seguidores de ti hijo Jesús seamos cons-
cientes de que seguirle conlleva una opción seria por los pobres, por 
construir una sociedad más justa, igual y digna para todos los hobres y 
mujeres de este mundo. 
 

Jesús, queremos vivir como hermanos. 
 

• Padre bueno, que todos los hombres y mujeres que viven con dificul-
tad encuentren en nuestras comunidades y grupos espacios donde sen-
tirse acogidos, respetados, valorados y queridos. 
 

Jesús, queremos vivir como hermanos. 
 

Padre bueno, te damos gracias porque un día más nos recuerdas que 
nos sueñas como hermanos unos de otros, empeñados en servir a los 
más pequeños y desfavorecidos y trabajando con esperanza en la cons-
trucción de tu Reino. Te damos las gracias por tu Hijo Jesús. 

 

OOOFFFEEERRRTTTOOORRRIIIOOO   
Dios y Señor nuestro, haz que esta celebración nos lleve al ejem-
plo de Jesús. Que nos haga comprender que, aparte del pan y el 
vino, también tenemos que compartir amor, compasión, tiempo, 
alegría e ilusión en el vivir. Es lo que te pedimos y ofrecemos en 
nombre de tu hijo Jesús, nuestro guía y nuestro hermano. AMÉN. 
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PLEGARIA EUCARÍSTICA 
 

 

Este es el momento dentro de nuestra celebración 

de darte gracias, Dios y Padre nuestro, 

porque nos has creado, nos das la vida 

y estás en todos y cada uno de nosotros. 

Ya es una maravilla que podamos llamarte 'Padre', 

pero aún lo es más que Tú nos consideres hijos tuyos 

y nos quieras a todos por igual, incondicionalmente. 

Por eso te bendecimos y soñamos que algún día 

todos los seres humanos te reconozcamos 

como Dios bueno y nuestro Padre. 

En nombre de todos tus hijos repartidos por el mundo, 

que nos acompañan en esta aventura de la vida 

e integran nuestra gran familia de hermanos, 

te dirigimos este himno de gloria y acción de gracias. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Te damos gracias en especial, Padre Dios 

por tu hijo Jesús, que es como nuestro hermano mayor, 

nos ha descubierto tu rostro verdadero 

y nos ha enseñado a quererte como Padre. 

Nos ha insistido en que somos todos hermanos, 

que debemos cuidar unos de otros 

y llevar una sola bandera, el bien de la humanidad. 

Jesús optó por los marginados, 

para que dejaran de serlo y se integraran en la familia. 

Y optó por los pobres y oprimidos, porque no es de justicia 

que tantos hermanos se sientan desamparados. 

Nos hizo ver que somos todos caminantes 

y que hemos de marchar de la mano hacia tu encuentro. 

Él ha ido por delante en el camino.  

 

ALABARE, ALABARE, 
 ALABARE, ALABARE, 

 ALABARE A MI SEÑOR  (Bis)  
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Por eso, la noche que cenaba con sus amigos, antes de mo-

rir, tomó pan y lo bendijo; lo partió, les dio y dijo:  
 

-TOMAD; ESTO ES MI CUERPO, QUE SE ENTREGA POR 

VOSOTROS.  
 

Tomando el cáliz, y habiendo dado gracias, les dio; y 

bebieron todos de él.  Y él les dijo:  
 

-ESTO ES MI SANGRE DEL PACTO, LA CUAL ES DERRAMADA 

A FAVOR DE TODOS.  

HACED ESTO MISMO EN MEMORIA MÍA. 
 

Querríamos, Señor y Padre nuestro, 

recibir ahora una bendición especial tuya, 

para que esta celebración nos impacte, 

nos ayude a comprender mejor el ejemplo de Jesús 

y nos lleve a moldear la mente y cambiar la actitud. 

No nos sentimos hermanos cabales de todos. 

Tú lo sabes, no lo estamos haciendo bien. 

Pero te prometemos cuidar mejor de todos tus hijos, 

en especial de los más necesitados. 

Queremos recuperar para la sociedad 

a quienes antes hemos marginado. 

Haznos creer que podemos hacer del género humano 

una auténtica familia de la que nadie se sienta excluido. 

Con cariño filial, honramos la memoria de tu hijo Jesús, 

y brindamos en tu honor en señal de agradecimiento. AMÉN 

 

 
 

 

La paz esté con nosotros, 
la paz esté con nosotros, 
la paz esté con nosotros, 

 

que con nosotros siempre, 
siempre esté la paz. 

 
 

PPPAAADDDRRREEE   NNNUUUEEESSSTTTRRROOO 
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  CCCOOOMMMUUUNNNIIIÓÓÓNNN    
            

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sois la semilla que ha de crecer,  

sois estrella que ha de brillar.  

Sois levadura, sois grano de sal,  

antorcha que debe alumbrar.  

Sois la mañana que vuelve a nacer,  

sois espiga que empieza a granar.  

Sois aguijón y caricia a la vez, 

testigos que voy a enviar. 
 

Id, amigos, por el mundo, 

anunciando el amor, 

mensajeros de la vida, 

de la paz y el perdón. 

Sed, amigos, los testigos 

de mi resurrección.  

Id llevando mi presencia 

con vosotros estoy. 
 

Sois una llama que ha de encender  

resplandores de fe y caridad.  

Sois los pastores que han de guiar  

al mundo por sendas de paz.  

Sois los amigos que quise escoger,  

sois palabra que intento gritar.  

Sois reino nuevo que empieza a engendrar 

justicia, amor y verdad. 
 

Id, amigos, por el mundo… 
 

Sois fuego y savia que viene a traer,  

sois la ola que agita la mar.  

La levadura pequeña de ayer 

fermenta la masa del pan.  

Una ciudad no se puede esconder,  

ni los montes se han de ocultar,  

en vuestras obras que buscan el bien  

los hombres al Padre verán. 
 

Id, amigos, por el mundo… 
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OOORRRAAACCCIIIÓÓÓNNN   FFFIIINNNAAALLL   

Dios Padre bueno, cuya misericordia es infinita y cu-
yos tesoros de compasión no tienen límites vuelve a 

nosotros tu mirada bondosa y aumenta tu misericor-
dia en nosotros, para que en momentos difíles no nos 
desesperemos ni nos desalentemos, sino que, con gran 

confianza, nos sometamos a tu santa voluntad, que es 
el Amor y la Misericordia mismos. Amén. 
 

 

PPPUUUNNNTTTOOOSSS   DDDEEE   RRREEEFFFLLLEEEXXXIIIÓÓÓNNN   
 

Jesús primero siente compasión por la gente, y 
después invita a compatir. No pidió al Padre que 
solucionara los problemas, sino a sus discípulos. 
La clave del mensaje de Jesús es la compasión. 
 

- ¿Qué lugar ocupa la compasión en mi vida? 
- ¿Cuáles son los apegos que me esclavizan? 
- ¿Vivo el Evangelio como servicio? 
- ¿Confronto mi vida con el mensaje de la Biena- 
    venturanzas? 
- ¿Soy consciente de que lo que me crispa de los 

 demás puede estar en mi? 
- ¿Cómo vivo mi relación con el dinero? 
- ¿Sé vivir la tolerancia en la diferencia?  
- ¿Cuál es el tesoro de mi vida? 
- ¿Qué cuenta más en mi vida, la misericordia o el 
    sacrificio? 
- ¿Dónde se apoya mi paz? 
- ¿Qué comparto con los demás? 
 
 

 



 

 

 

 

Nosotros venceremos, 
nosotros venceremos 

sobre el odio con amor. 
Algún día será. 
Cristo venció: 

nosotros venceremos. 
 

Y caminaremos, 
la manos en la mano, 

alzada la frente hacia el amor. 
Cristo es nuestra luz. 

Cristo venció: 
nosotros venceremos. 

 

No tenemos miedo, 
no tenemos miedo, 

alguien nos espera más allá 

de los aires y el mar. 
Cristo venció: 

nosotros venceremos. 
 

Y seremos libres, 
y seremos libres: 

no tiene cadenas el amor. 
Viviremos en paz. 

Cristo venció: 
nosotros venceremos. 

 


